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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La cúpula del Observatorio 
de París. 

La construcción de esta cúpula ha 
sido sacada á concurso por el almi
rante Mouchez con «rreglo á las con 
dicione; acordadas por el consejo del 

• Observatorio. 
Esta monstruosa copula que ten

drá a>ás de 20 metros de diámetro, 
deberá ser perfectamente enñsféri-
ca. Girará por o)edio de rodillos co
locados en una espaciosa ranura de 
rail circular. 

Se pondrá en movimiento por una 
máquina de gas colocada íuera de la 
cúpula, pero que podrá manejarse 
desde el interior de esta última. La 
fuerza tnotiiz se calculará para que 
aquel gigantesco techo pueda dar 
una revolución completa en ditz nú 
nulos, á fin de llevar siempre en cin 
00 miiiuios, ante el objetivo del an
teojo, h ventani por la cual debe
rán esplorar los astiónomos la bó
veda celeste. 

Los constructores deberán toma,-*, 
«4émás, las dispOBÍGÍoues necesarias 
para que por niedio de un movi-
inienio automático pueda moverse 
lentamente lá cúpula con el cielo. 
Por otro movimiento lento y regu
lar, independiente del primero, de
berá también arrastrar la pilatafor-
ma, en la cual podían colocarse dos 
observadores provistos de una mesa 
y n cado de escribir. 

Esta plataforma será susceptible 
de elevarse hasta ocho metros del 
suelo áíin desque los observadores 
puedun estar constantemente en una 
posición cómoda al alcance dal ob
jetivo, tendrá dos metros de largo y 
uno de ailcfao. 

Las resiautfcSoperaciones, la fun
dición del cristal y el tallado de la 
ente, son completamente distintas 
de las grandes operaciones mecáni
cas que hemos indicado. La exposi
ción de l©s proyectos de los concu-
1 rentes se verificará en este mes. 

Molino gigantesco. 
Eü los Estados-Unidos de Améri

ca suelen hacerse las cosas en gfan-
de escala: según el aManufactarer» 
de Mihneapolis, un molino gigantes
co, de una capacidad doblé por lo 
raéno3, de todos los constructores de 
espiotacióo, se ha proyectado, y su 
establecimiento será pronto un he
cho consumado. Este molino cons
truido por M. M. Hill y Angus, pro
ducirá 8.000 barriles da harina por 
dio. La base ocupará un cuadrado 
de 76 metros de lado, ó sea de 6.000 
metros cuadrados de superficie. 

Tendrá seis pisos, y un ascen
sor muy grandes; producirá ciapo 

barriles y medio de harina por mi
nuto, 333 por hora, 8,000 por dia, 
2.400,000 por año, suponiendo que 
trabaje 300 días. Exigirá una canti
dad correspondiente de trigo por año 
para estar funcionando, y su produc 
ción anual será 14 millones de du
ros por to méüos.^eriS capaz dé ralo 
1er la tercera parte de la cosecha ac 
tual del estado de Mimesota, cuya 
superficie es igual á la de toda la lo 
gl a térra, y exigirá un ejército de tra-
b ij idores. 

Instrumentos chinos. 
El museo del conservatorio de mú 

sica de Bruselas ac8Í>a de enrique
cerse con la notable colección de ins 
trumentos da música chinos que le 
ha enviado el cónsul general de Bél
gica en China. 

Según el informe del conservador 
de aquel museo, la colección no es 
solo notable por su importantia, si
no por la gran inteligencia con que 
ha sido escogida. 

Reunir los modelos más interesan 
tes de cada una de las grandes cla
ses en que se dividen los instrumen 
tos musicales, no era fácil por cierto 
y por lo mismo es mayor el mérito 
ooniraido por el cónsul. 

Esta colección, unida ít̂ la que pro 
cedente de China, tenia yé éi museo 
del conservatorio, pone á este en po 
sesión de una completa de todos los 
instrumentos quu componen el siste 
ma instrumental de los chinos, des
de el kin, cuya invención se atribu
ye al fundador de la monarquía chi 
n^, hasta los instrumentos cbárba-
rosj> introducidos por los extranjeros 
en la época actual. 

La caza con halcón. 
A fines del pasado partió la ennpe-

ratriz Isabel de Austria para asistir 
auna gran cacería en Irlanda. El 
«Sport» cree que la emperatriz, co
mo apasianada «sporwmen» quees, 
quiere establecer una gran halcone
ría modelo en Godola (Hungrii) y 
sustituir con la caza con halcón la 
de zorros, tan á la moda en el mun -
do elegante. 

Tanto en Austria comolnglalerra 
vuelve á estar en boga U romántica 
caza con halcón. 

En una posesión del barón Praa* 
dau, de Siavonia, se han hecho va
rias pruebas que han dado tnagnífi-
eos resultados. J 

Se emplearon diez halcones de una 
especie común en la zona templa
da de nuestro continente, y en dos 
horas cazaron 137 piezas. En breve 
será muy apreciado este nuevo géue 
ro de diversión; pero para ella se ne
cesitan comarcas apropiadas como 
las grandes praderas y estensos ma 
torrafes de la Hungria y Siavonia. 

En Inglaterra, en Francia y en 
Italia fué muy u$aJo desde 1200 k 
1790 este género de caza, introduci
do por los moros de España en Oc"-

i cidente y por los otomanos en Orien 
{te. HdSta hace medio siglo fué en 
'«'Rumania la caza con halcón una de 
tías diversiones más usuales de lo» 
..ricos, lüs cuales tenían especial es-
"!mero en la eduoaeion de los hdco-
'"ues, que exigen para ser educados i 
af»aestrados IfiíehE paciencia y ha
bilidad. 

En la actualidad son muy esca
sos los buenos halconeros, y se ase-
gara que el único país en donde se 
puede aprender la práctica de amaes 
trar los halcones es Escocia, donde 
se conservarán intactos los precep
tos antiguos, perfeccionados según 
las necesidades modernas. 

Nuevo reclamo. 
—Un hombre se presentóá M.Bar 

nom, el genio del reclamo norte 
americano, diciéndole que no tenia 
medio alguno de ganar la subsis
tencia. 

—¿Queréis entrar a mi servicio?—^ 
le dice aquetdirector del Museounii-
vetsal. 

—Con mucho gusto. 
•—Podréis ganar tres pesetas dia*-

rías. 
—Estoy dispuesto desde luego. 
—Tomarei? cinco ladfillof; dejai-

^'is. ;no eñ la esquina de Broadway 
y de Áuns-stfeet, otro por la parte 
del Museo, et teicero á la esquina de 
Broadway y de Vesez-street y el 
cuarto frente á la iglesia de San Pa»-
blo. 

—¿Y el quinto? 
—Lo guardareis. Marchareis coD 

paso bastante rápido, tieso, sin mi
rar á derecha ni izquierda. Traeréis 
de ladrillo en ladrillo, cogiendo el 
que esté en el suelo y remplazando* 
lo con et de la mano. Haréis esto 
fciampre con el mismo aire dé tran-
quiUdad, sin contestar á las pregun
tas que os dirijan. A cada hora en
tráis á nuestro Museo, atravesa
rais con solemnidad cada sala, sal
dréis y volvereis á la misma fae 
na. ¿Aceptáis esta clase de trabajo? 

—^̂ Si, señor, ¿Cuando queréis que 
empiece? 

—Ahora mismo. 
El hombre empezó sus paseos. Aü 

tés de media hora tenia tras da sí el 
singular paseante muchos cientos de 
personas que le seguían, observando 
con sorpresa cada uno de sus movi
mientos. 

Cuando al cabo de una hora entnó 
en el Mus3o de su principal, la mu -
chedumbre se precipitó detrás, áfím 
de descubrir el misterio. 

Fué preciso triplicar el número 
de empleados encargados de cobrar 
las entradas. 

La farsa duró dos días. Porqiue 
muchos adaptaron el sistema de a&un 
cios de Barnun, y la polibiti tuvo 
que tomar parte en el asunto por 
losiQuchos ladrillos que se coloca^ 
ban en¡ jas calles, y Barnun supri

mió el empleado de ios cioca la
drillos. 

DANIEL GARCÍA. 

ORIGEN DEL TENEDOR. 

A nuestros; láotoces les agradará 
seguramente saber et origen del te
nedor, de ese objeto tan necesario 
en todas la& mesas, sí se b» dé co
mer con limpieza y pulscrítud^ y del 
que nuestros antepasados, y BO en 
épocas muy remotas, hadan caso 
omiso, valiéndose ünicameaite de los 
cinco mandamientos. 

El tenedor fué inventado en Italia, 
Mr. Yiolet «Dictionaire ia mobüier 
francais,* dice que su aparición so
bre las mesas datadel sigloXIII. Lo 
cierto es, que ya figura en un inven
tario de la vajilla de plata pertene
ciente u Carlos V, y lleva la marca 
del aSo de 1378.. 

Su uso se generalizó en Fraacia 
con bastante rapides, fiío asi M «t 
r^ to de Europa, «a que fói aéop-
tándose má» leataimente. 

A filies deisiglo XW£Í, ea tai ma
yor parte de las cortes de Europa, 
no era ni siquiera ctínocido. 

Cuando vinieron á anunciHrá 1« 
reina Isabel la destrucción de «la in 
vencible Armada,» Iñdb el mtmdo 
sabe que soNhallaba cotttíendo, y te
nia entre las manoa una patatde po
llo asado, lo cual hace sujpoiier..qae 
en.su mesa no babia tepedoreSr, 

Mr. Jorbin, jefe de escijiadAti da 
Luis XIV, cuenta en sus Memorias 
ía siguiente JiUigAlafidad,. i p^pósi*' 
to de un baoqujBte ^ue le otcectiá en 
Cartagena el goberoadar, dba Nueva 
Eipada: , , -

«Nos sorprendió raucbOi dústt la 
forma de las cucharas y de ios teñe 
dores: una misma pieía aer^üi para 
ambos usos; por una puniaiastaba la 
cuchara, y en otr« el teaedor;; por 
manera que, segunla aec^idad, te
níamos, que dar vuelta á aqual ex< 
traño objeto.» 

Un escritor humor(stico.a<i^«(eea 
el «Gil Blas,» de ParíSfila aprobación 
de las Cámaras, el si^ianjti»-|>if^y«<íto 
do ley que tiende á suprimir el abi)-
80 de i» poesía lírica:» 

«Considerando, dice, que bfy, y 
ha habido siempre, U)cos quetien-
den á singularizarse por su amorá 
la bellttza: 

Considerando que se pae& c^ner, 
vivir y reproducirse sin tener que 
recurrir á ese lenguaje artificial;-

Considerando que la lectura de 
poesías hace perder á los javanés 
un tiempo precioso y turba sus ima 
ginacíones vivas, hasta el punto de 
que hay pocos hombrss^que hacia 
los 20 años no se hayan vi»to ataca
dos de un fugitivo y violento «oceso 
de poesía lírica: 

Oído el parecer d<»ll Q)nM^ da 
ministros: 


